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¿ H a i e s t e ?

— ^ n  que se parece la banda dcl Colegio 
de la Palom a a un comercio?

— E n que los dos tienen caja.
A nael R O M E R O

banco.

-¿Cuál es el colmo de un herrador? 
-Poner herraduras a las patas de un

Juan R A M O N  R.

A N T O N IO  M URIAS, —  De rodos los di­
bujos. el que mas me ha gustado, ha sido el 
de esos dos hombres jugando al toro; tan 
pronto los v ú  tomé parte en el jücgo- haciendo 

de picadot y si vieras cómo me aproveché . 
.¡como que el que hacía de toro ya no quiere
jugar mas, -

JESU S R EG U EIRO . ¡Oyé. ové. otra)ye.
vez que se fe ocurra vestirme de cow -boy me 
haces e) pa jo lero ' favor de ponerme mn gua­
po como soy, ¿estamos?; ¿me has 
tido así en la portada de  mi periódico del 
pasado domingo?; ese soy yq: Pichi, ¿te ente­
ras? así es que a pintarme más guapo y * 
mandarme otra vez la prueba.

JU L IO  SILVA, i -  Esos dibujos del eme 
sonoro me gustaron, chaval. _yo¡ voy mu- 

‘ cho y  me divierto la m ar: Ia_última vez solté 
sin que me vieran un ratoncito pequeño y  al 
cabo de ra to ... había que reírse del sonoro y 
demás ruidos: yo me fui por si las moscas 
pero creo que hubo un final lá m ar de d i­
vertido; no me descubras, por favor.

señora, dice el señor si está tlsted ya 
arreglada.

— ¡Otra vez; ¿No le dije hace una hora 
que no tardaría ni cinco minutos?

.E n  casá del dentista, éste vió que el clien­
te sacaba el monedero y cry 'endo que iba a 
pagarle por adelantado le dijo;

— N o corre prisa, ya me pagará después 
de operado.

— ^No, si es que como usted ha dicho, que 
tenía que- dormirme para extraerme la mue­
la. voy a echar un ojo a los dineros, no sea 
que luego me falte algo.

Luis FIGUERAS

JOSE A N T O N IO  CARRERAS. —  San 
Cugat del yallés. —  T e  has lucido bien ha­
ciendo el dibujo del señor Belorcio y desde 
luego, a mí me parece que está m uy parecido, 
pero por si él no opina lo mismo, lo escondo 
basta su publicación; no  quiero conflictos con. 
ese señor, con el que estoy m ^y picado.

JU A N IT O  SERNA. —  Barcelona.— Esas, 
¡carabelas que me envías, están mUy propias y 
adecuadas a la época: como en ese marco no 
encaja el Zeppelín. para que no desentone, di 
orden a su capitán que se dirija a W kaffcrm - 
ío r t  que -allí hay poste de amarré.

R A FA E L  V A ZQ U EZ. —  Tp doy., a ti y 
a tus amiguitos, las gracias por fos dibujitos 
que me enviáis por los que aprecio se trata 
de un grupo de verdaderbs artistas:: para todos 
un abrazo.
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C o n c u r r i d

Deseando P IC H I dar orasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacei un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos- abre este concurso bajo las siguientes

B A S E S

1.' Los niños que quieran tom ar parle en este concurso, ten­
drán que ilum inar el d ibujo arriba publicado, sin in tro d u c ir 'en , 
él variante alguna en su composición y líneas básicas. El mismo 
niño podrá enviar varios dibujos iluminados.

2.* La p intura a emplear será, precisamente. !a de acuarela, 
y los colores que podrán utilizar el amarillo, rojo, azu l.y  sus de­
rivados. desachándose todos los trabajos que no se ajusten a es­
tas condiciones.

3. N o se adm itirán los dibujos hechos en papel de calco ni 
nmgun otro, por ser indispensable que el color se de al dibujo 
estampado en las páginas del Semanario PIC H I.

4 .' En los dibujos se hará constar el nombre y doj apelli­
dos del niño autor del trabajo, su edad y residencia. Los envíos 
deberán hacerse a esta Adm inistración hasci P R IM E R O  de ENí.‘ 
RO. en cuya fecha queda cerrado este concurso.

5 .' Los dibujos adm itidos serán juzgados por un íribunal 
form ado por cinco niños de otros tantos Colegios de ii;- princi­
pales de M adrid y dos dibujantes del Semanario P lC H ! Dicho 
tribunal adjudicará los tres premios siguientes:

Prim er prem io: UN RELOJ DE PULSERA

Segundo: UN ESTU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO

Tercero: UNA CAJA DE PINTURAS

6 .' El trabajo del niño que haya obten’do el primer premio 
lo publicaremos en la pbrlada del Semanario P IC H I. como pre­
m io extraordinario.

Ayuntamiento de Madrid
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. ^  Pr o h ib id a  l a  B eP R O D ucaún

A su llegada a Varis, T arzán foé a visitar Sa- 
Kuiclanicnle a su amigo D’A rnot y le contó 
cuanto había ocurrido en los últimos días, que 
estuvo' con Jane.

—Debes estar loco amigo mío— le dijo el te­
niente—a! tirar asi por la ventana fortuna y  po ­
sición y  lo t|ue más me sorprende es que te ha-
y au 'c re íd o  que eres hijo de una m ona, porque
yo. siempre me rei d e 'tu s  afirmaciones.

—^Me -basta con ser Tarzán— respondió • éste—' 
y  ahora lo que necéftto; es que. nre busques un 
empleo para ganarm e la vida:

D’A rnot le ofreció - cuanto necesitara) pero 
T arzán insistió en. • que'-quería trab a jar,-au n q u e  
agradecía mucho los Ofrecimientos y buena am is­
tad  del teniente. ■

A las pocas semanas D 'Ariiot, por mediación 
del conde de CoñcTe, también amigo suyo, había

'> cóuségu’tdo del m inistro de la Guerra, para T art 
zán, uli ca rg o . de .confianza y responsabilidad. 
E ra  preciso viajar y  necesitaría, seguram ente de 
sus . excepcionales Condiciones físicas.' Tarzán 
acogió su- ri'nevo cargo con grandes dem ostra­
ciones de alegría!

-^E rés  un ingraftf--le- d ijo  D’A rnot—te  sepa­
ras de mi p o r tiempo indefinido sin ninguna pena.

— No, Paúl—Id. resporid.ió ' ."IJsrzán—estoy en­

tusiasmado porque voy a .servir d e '^ lg o  ú t i r  en 
la vida, a viajar y a ver tierras.
. Al dia siguiente recibió instrucciones ¿el ge­

neral Rochere y salió con ru ta  para M arsella y 
Orán.

La primera misión de Tarzán era vigilar a  cier­
to  teniente Hanvado- Geniois que se hallab'a des­
tinado en Sidi-ibel-Abbes,' el cual por razones de 
su cargo, tenia ciertos ini'onn'es- de gran vaíór

m ilitar y el .Gobierno,-sospechaba que tgviese re­
laciones con una-potetlcia europea a.Ta cual in-.- 
ter.esaban esos 'da to s. Y T arzán  habí» tilegado a 
Argelia a guisa de'ca-zador-y  viajero N orteante, 
ricano, para no perder de vista al teniente G«r- 
nois.

Eiv O rán pasó un dia yagaudo por los angos­
tos callejones del barrio árabe y-aT día siguiente 
llegó a Sidi-bel-Abbes, Alfr hizo am istad- con

varios oficiales «. eos--el propio- Gérno'is,-que le- 
résu'Itó un -sujeto-taciturno-y- retraído..

T ranscurrió  un. mes .sin que .Tarzán obáerviMe' 
nada iiiterwaiite y -a l 'e a b p  de. este-tiem po, G er, 
nois fué trasladado a B u, Saada, en ei pequéfio 
Sahara, mucho más al sur.

U na compañía de espahis y tres oficiales te­
nían que partir y por fortuna el capitán se había 
hecho íitt!mo_ amigo de Tarzán y así pudo acom­

pañarles sin inspirar la meiior sospecha, con Ja 
cxi-usa de encontrar allí nueva caza.

Desde Buira había que hacer el viaje a caballo 
y estando T arzán com prando una cabalgadura, 
vió .1 un hombre vestido a la 'europea que le -es­
taba espiando. Cuando quiso acercarse, a él, el' 
desconocido volvió la cara y se metió en una 
casuclia de barro, pero no !é fué desconocida a 
Tarz.áii su figura.

•A la m añana siguiente 'cuando TaTr-án desper-.

tó ya las soldados habían partido. Desayunó de-, 
prisa para no  quedarse muy atrás y .cuando  salió 
se le ocurrió m irar .por la puerta del bar y 'v ió , 
con sorpresa, a Geniois q u e ' Se hallaba a llí de 
conversación con el europeo que le había espia­
do el día anterior. Estaban cuchicheando, cuan­
do Geriini.-! .se apercibió de~Ia m irada de Tarzán 
y cesando su conversÁcióiv se alejaron.

Tarzán los buscó más tarde y al no encon­
trarles partió a ’ reunirse con la columua; los al­

canzó en Sidi Aisa donde se habían- parado  a 
descansar y con ellos estaba ya el teniente, pero 
el .'desconocido había desaparecido.

En Sidt Aisa era aquel dia nicncadó y las- in- 
niimeráliles caravanas de camellos llegaban .'iel 
desierto  y  la niuclwdum bré d e  árabes de la  plaza 
llenaron a Tarzán de deseo de quedarse un día 
a  observar aquellos hijos del desieéto-

(E,,—52 C ontinuará)

Ayuntamiento de Madrid



^ g l n a  5

a M ü

M U A ' S C ñ S

eSjfi] regalo  que m ás agradecen  las niñas, 
pero no siem pre se les puede com prar p o r su 
p recio  elevado. La Casa de M uñecas recor­
tab le  ed itada p o r «La Tijera» resuelve este 
problem a, P o r 4 p tas. puede ad q u irirse  en 
L ibrerías. P apelerías, B azares y  El Arca de 
Ni)é, P ez , 2, M adrid. E nviando 4,50 en sellos 

correo se rem ite a todas partes.

P A L O M E Q U E
Libros de cuentos.—Soldaditos 
de plom o.- O bjetos para regalo

A r e n a l ,  1 7 . - - M A  D R  I D

^  _ /ir

MAORIO ESCORIAL. Oficinas, Palma.alia 8 MADRID

Nuevo leotro poro niños
prim orosam ente ed itado  en construcciones 
recortab les «La Tijera». Lo m as m oderno en 
arquitectura y deco rado , M uy fácil de  co n s­
truir. U na carpeta  con nueve hojas y  una 
obra para represen tar: dos pesetas en Libre­
rías. P apelerías y  B azares y  El Arca de  Noé 
Pez, 2 M adrid, P ed idos de provincias en ­

v iando  2,50 en sellos

P/CP/ V4 A GASTAR LA RASTA. 
C P EL CUATRO DCSAGASTA- yÜ E RASTELES YCPETfA 

SE ROPE LA TR/RA ¿LEPA

A ít ís t ic o s  y  b o n ito s  o b je to s  p r o p io s  p a r a  re g a lo s  d e  A ñ o  N u e v o
fl toío comprador de un roscón de más

y  EL OEREPD/EPTE LEOE.JA  
S E  COPE Pa s t a  l a  BAPOE,JAt, PO E S RARA EPDPLZARCA Y/ÜA

P a p a  P A r c o /7 o ¿ A  P c o r / q a  *

■ Exduisitos R O S C O N E S  D E  R E Y E S ¡ con preoiosas sorpresas
de tres peseieSi se le regalará utr bonito almanaque

C U E N T O S  E
empujó la minutera demasiado de prisa y antes de que pu­
diera evitarlo la hermosa sonería empezó a tocar los cuatro 
cuartos y doce sonoras campanadas; la confusión fué 
enorme, los criados aparecieron precipitadamente con las 
bandejas llenas de platitos con las doce uvas. Los invitados 
olvidaron toda corrección y se abalanzaron a arrebatárselas. 
L n a  bandeja cayó de las manos de un servidor y las uvas 
rodaron por la alfombra, adonde los invitados más próxi­
mos se tiraron a cogerlas.

i Qué ju e rg a !—decía Fili asomado descaradamente por 
la esfera del reloj.

E n  este instante entraba otro criado con una gran bandeja 
de copas llenas de cham pán; tropezó, aturdido, y  volcó sú 
dulce carga sobre el grupo de invitados que estaban co­
miendo las uvas del suelo. (Canlimm-á.)

C H A D  E R

En el bosque hacia un frío intensís^no y  nuestro am igóel 
duendecillo Filí pensó que m ejor estaría en la ciudad, en 
la confortable casa de alguno de sus amiguitos, y  anda, anda, 
se dirigió a casa de Juanín.

Llegó cuando oscurecía ya. A  todo correr Filí dió dos 
vueltas por el jardín que rodeaba la casa, para ver por dón­
de entraba, pero todos los balcones y  ventanas estaban ce­
rrados. Tuvo que refugiarse en el dintel de la puerta y es­
perar que alguien entrase o saliese para colarse entre sus, 
pies sin ser visto. Nevaba copiosamente y nuestro duende­
cillo daba continuos saltos para no desaparecer entre la nie­
ve,.. y  para entrar en  reacción. ¡Caramba qué frío hacía! 
Si aguardaba mucho se iba a  constipar.

Filí se impacientaba ya y  casi se arrepentía de haber deja­
do su casita del bosque, cuando sin saber por dónde llegó a 
!a puerta un anciano con larga barba blanca. Cubría su ca­
beza un gorro encarnado e iba envuelto en una amplia capa. 
Sobre su espalda llevaba un enorme bulto.

El recién llegado se quitó la capa para sacudirse la nieve
Ayuntamiento de Madrid
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r e g a l o D
qae peáais hae®r®s carg® de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido re  
de P I C H I

A to d o s  lo s  n iñ o s  q u e  p re se n te n  D IE Z  |  
úm e- tc u p o n e s  d e  e s ta  se rie , c o n  lo s  nú m e- 

m e ro s  c o rre la tiv o s  d e l U N O  A L D IE Z  p  
in c lu s iv e , P IC H I le s  re g a la  u n a  m c- 
d e rn a  y d e s m o n ta b le  B I C I C L E T A  

c o m o  la  suya .

E sto s  c u p o n e s  lo ; e n c o n tr a r e »  ta m b ié n  en  to d o s  lo s  so b re s  con 
so rp re sa s  y reg a lo s  de l S e m a n a rio  P ic h i y p u e d e n  c o le c c io n a rs e

co n  e s to s . ;______________

S e r i e  B 
N ú m e r o

= 5 =
La e n tre g a  d e  la s  B IC IC L E T A S  se h a rá  en 

la  A d m in is tra c ió n  d e l S e m a n a rio  P IC H L  

F u en ca rra l, 124 (a n te s  130) M A D R I D

E s t o s  c u p o n e s  l o s  e n c o n t r a r e i s  
en todos los sobres con sorp resa s y regalos 

del Sem anario  Pichi
R eu n irlo s  y m uy  p ro n to  p o d ré is  p a s e a ro s  en  e s ta  p re c io sa  b ic ic le ta .

D e . e n l a  e n  k i o s c o s  »  l i b r e r í a s  y e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  f e r r e e a r r i l e s  d e  t e d a  E s p a ñ a

y un momento dejó en el suelo el bulto, que era un gran 
saco lleno de juguetes. P o r su mal cerrada boca se coló 
Fili y cuando el buen señor volvió a echar sobre su espalda 
su encantadora carga nuestro duendecillo iba cómodameftte 
sentado sobre la rueda de un tío-vivo.

Cuando entraron en la casa el respetable señor fué reci­
bido con mucho misterio.

— No avise a  los n iños; no puedo entretenerme hoy, tengo 
aún tantas visitas que hacer...— dijo el recién llegado.

Inmediatamente empezaron a sacar cosas dgl saco y entre 
las primeras salió Filí, que al ver cara a  cara a su introduc­
to r no pudo por menos que exclam ar:

-¡P ero  qué torpe soy! ¡M ira que no haber conocido a

 Este grande va exacto— respondió un criado.
Todas las miradas se dirigieron hacia el reloj, escondite 

de Filí y su corazón latió con fuerza porque temió ser visto 
por el gran cristal que cubría la esfera y la péndula del
hermoso reloj.

Desde aquel momento el salón no volvió a quedar solo m 
un instante, por el contrario, a cada niomento iban entrando 
más personas y todos estaban atentos al dichoso reloj. Filí 
no podía moverse de un rincón para no ser descubierto. 

Señoras y  caballeros se paraban ante él a  confrontar la

Papá Noél yo que le veo todos los años pasar por mi bosque 
con sus cargados trineos:..

Su misión de Papá Noél en aquella casa había terminado 
y volviendo a  cargar con su saco fué despedido muy ceremo­
niosamente. Luego apagaron la luz y todo quedó en silencio.

E l inquieto Filí buscó en seguida un entretenimiento y 
empezó a  curiosear la casa. Llegó a un salón muy ilumina­
do y cuando más descuidado estaba apareció una señora, 
varios niños y  unos criados. Filí corrió a  ocultarse en la caja 
de un gran reloj.

 Nuestros invitados van a  llegar ya—dijo la señora— ;
estén prevenidos para que nada falte.

 ¿ Y  en seguida que lleguen los invitados nos comere­
mos las uvas?—preguntó una nena.

—¡N o. tonta! H a  de ser.a  las doce en punto—dijo un 
¡jequeño

—¿Están comprobados los relojs?—preguntó de nuevo la 
señora.

_  2  —

hora de sus relojes y a todos se les repetía que la hora exacta 
era la que marcaba el gran reloj.

Filí encontró ya diversión; aprovecliaba los segundos en 
que lio era visto y le daba a las manecillas unas veces para 
atrás otras para adelante y los invitados empezaban a  des­
concertarse porque no había uno que no quedase conven­
cido de que su reloj estaba descompuesto, ante la segundad 
de que el gran reloj iba exacto. ¡Todos estaban pendientes 
de su h o ra !

E n  una de estas manipulaciones a Filí se le fué la mano y 
— 3 —
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l Q u e  e s  T A B p e

V O V  A  L L A  K a n  P ® R  l a .  

R A O i O A T O b o S  L O «  CH H

)CL n u w o o  p a b a

T B A ^ ' V.Í Z A fí,i.o ^

i¡¡A < f* J '^  R A O t O  p o L O  (M O R T fi' 

K A S L A  P A P A  N O E V  S A U í .0 

A H O R A  M Í ‘5M 0 P A R A  
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Recortar los trozos negros y componer un- 
dibajo, cuyo resultado será... una cosa m uy 
práctica para ir al colegio en días .de”lliivia.

PASATIEMPO

Estas cuatro preciosas mnfieoas haa sido editadas en construcciones recortables marca LA TIJERA. Soi 
de gran tamaño y como veis muy bonitas; cada un^ tiene cuatro vestidos de la mayor novedad, de fen fino 

colorido que parecen de veras. 8e venden a 86 céntimos en Librerías, Papelerías y Basares,

AL COMPRAR CONSTRUCCIONES, EXUIR MARCA «LA- T I J E R A »  Y PEDIR LOS
CROMOS DE REGALO

Pegar en cartuütia este dibujo y una veZ seco-, recostarlo, 
separando el cuerpo y  la palanca íSel resto del dibbjo. .liiego 
u n ir las tres piezas como indic5 él grabadito dé arriba, cuan ­
do esté terminado, tiráis de la palanquita: ya veréis con qué 
destreza golpéa el yungae.

J

JEROGLIFICO

Lv juguete;
l oy v«n d c

yiLoriA
P l a z a  T V f ^ o r

» T n srv U a)

Lste problema consiste en hacer de esta 
cuerda dos, sin romperla por ningún lado, 
Pichi le ha dado ya cincuenta mil vueltas 
y se ha enredado los pies y se ha caído y 
todo, pero no da con a solución. Sus ami­
gos la encontrarán seguramente, ¿cómo no, 

■si son tan listos?
£ . R . D E  V E L A S C O

1 A S O \ . vJ C \ O K  t X  E U t í y M U ó  ^ I V o X l M O

Soluciún al del núm ero, anterior =  m e  Le n u d o »

Ñiflos, s u u r íb i r s t  a i  Sam anarifr PiCHI p a ra  ab tsner la  más bonita 

colección de cuentos¡i novelas, historietas oen derei 

che a  los ex traordinarios v 
bonitos regalos de P I C H I

P 1 gato acecha al ratón y  el perto al gato. M icifú es golo­
so y quiere merendarse a ratoncito Pérez, pero ¿por ifónde 
ira'i que el buUdog que está ahí en meclio no deje fuera de
combate a M kífú?
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